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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a . ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a 

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan
d a ,  continúan en esta corte sin novedad en su importante 
s a lu d .  ___ _________________

REAL DECRETO.

Como Regente y Gobernadora del reino durante la 
menor edad de mi excelsa Hija la Reina Doña Isabel n, 
vengo en conferir ¿ D. Domingo Ximenez la propiedad 
del destino de Secretario de Estado y del Despacho de 
Hacienda que se halla desempeñando interinamente. Ten- 
dréislo entendido y lo comunicareis á quien corresponda 
para su cumplimiento.=Está rubricado déla Real mano.= 
‘Palacio 25 de Junio de 1839. =  A D. Evaristo Perez de 
Castro, Presidente del Consejo de Ministros*

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

El capitán general de Castilla la Nueva con fecha 24  del 
actual dice desde Cardenete, que forzados los rebeldes á perma
necer al abrigo de sus fortificaciones de Cañete, consumiendo 
los víveres de su guarnición , sin atreverse á salir á buscarlos 
por temor de ser batidos por nuestras tropas; supo sin embargo 
que el dia 22  hicieron un movimiento rápido sobre M o r a y  
Camporobtes, y  eñ su consecuencia'emprendió al  momento la 
m archa en su persecución ; pero los enemigos huyeron con tal 
r ap idez ,  que no fue posible alcanzarlos, y  acababa de saber 
que habian pasado por Utiel con dirección á sus guaridas de 
Valencia , quedando por consiguiente libre aquella provincia , 
exceptuando únicamente á Cañete , donde han dejado a lguna 
guarnic ión .

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS e x t r a n g e r a s .

F R A N C IA .

París  18 d e Junio.

Bolsa d e  hoy. Cinco por 100 consolidado 111 fr. 50 c.
Idem 5 por 1 0 0 ,  79 fr. 55 c.
Deuda activa española 20.
Tres por 100 portugués 2 i| .

L a  Cámara de los Diputados ha discutido h o y  un proyecto 
de ley para el engrandecimiento del palacio de justicia (audien
cia). M r . A ugu is  ha hablado contra el proyecto de ley , y esto 
era de rigor. M r. A ugu is  es el enemigo personal de todos los 
monumentos públicos.

El sistema de Mr. A ugu is  puede reasumirse asi: No es me
nester construir nuevos edificios: no lo es tampoco restaurar los 
que se a r ru in an ,  ni embellecer ni agrandar los que tienen ne
cesidad de esto, en atención á que no se pueden construir her
mosos edificios sin gastar d inero ,  y aun mucho dinero.

Si se hiciese caso de M r. A u g u is ,  el ministerio de Trabajos 
públicos llegaría á ser puramente nominal. Puede decirse ĉ ue 
de nueve años á esta parte no se ha puesto una ventana ni se 
ha colocado una piedra sin que Mr. A ugu is  haya  pronunciado 
un  largo discurso acerca de tan importante acontecimiento.

El honorable Diputado de los Dos-Sevres no ha Ocupado aun 
á la  Cámara con sus notas a rq u itec tó n icas . El Ministro d é l o  
Interior y  Mr. de Golbery han ju s tif ic a d o  la p e tic ió n  del Go
b ierno , y  el proyecto h a  sido a d o p ta d o  p or u n a  grande m a
yoría .

El marques de M ornay , relator de la comisión encargada 
d$ examinar el proyecto de ley sobre el estado m ayo r ,  ha dado 
lectura de su informe y  del proyecto de la comisión que modi
fica en diversos puntos el proyecto ministerial. La discusión de 
la ley se verificará el viernes próximo. (J. d es  Debáis.)

Escriben de Roma el 4  de Ju n io :
M r. Capaccini parte para Ñapóles como ministro extraor

d inar io ;  y  asi que se termine su misión , irá á Paris en ca l i
dad de encargado de negocios del Papa. M r. Brusdri le reempla

zará , según se dice , como Secretario de Estado.
(G. d e  Augsburgo.)

El hecho siguiente dará una idea del rigorismo británico en 
cuanto á observar la festividad del domingo.

John W e l l i s ,  cochero del R. Daniel W i l s o n , vicario de Is- 
l ingston, fue conducido ayer ante el magistrado de Halton- 
Garden para responderá una citación fundada en que el do
mingo habia conducido á su amo á la iglesia. Mr. Beniiet , des
pués de un maduro examen, ha declarado que el acusado, al 
conducir á su amo en su c arrua je ,  habia hecho un acto de ne
cesidad, puesto que habia conducido al vicario á la iglesia, 
adonde iba á cumplir con los deberes de su ministerio. El acu
sado ha sido absuelto. (Sun,)

Continúa la re lación hecha á la Cámara d e  los Pares d e  la 
causa que s e  l e  sometió p o r  d e c r e t o  Real d e l  4 d e  Mayo 
d e  1859.

LLEGADA DE BARBES k PARIS.

El año de 1859 fue el elegido para intentar el nuevo golpe 
de mano del partido. Pertenecía a las circunstancias la elección 
del momento ; pero á fin de que estas no fuesen superiores á los 
conspiradores, importaba mucho para las a rm a s , para el plan 
y  para el número el qué todo estuviese dispuesto para la p r i
mera señal. Por eso el primer cuidado de los gefes á quienes 
"convenía obedecer, siguiendo en todo el rigor de la disciplina 
m il itar” , era el de llamar á Paris á todos los que se hallaban 
distantes'.

Barbés era uno de ellos: habia ido á tomar parte en C a r -  
casona y  eu Mootpeller en la ú lt ima agitación electoral.

En los primeros dias de Abril  estaba en el departamento del 
Aude. Ei 9 hizo que le visasen en Carcasona su pasaporte para 
Tolosa. En el acto de partir decia á sus amigos que v iv ían  en 
el campo, á los que tenia en la ciudad y  á sus criados, que iba 
á pasar unos 15 dias en Marsella ó en T o lo » ,  y  que el 25 lle
gar ía  á Paris.

¿C u á l  es pues el motivo de esta marcha repentina, de este 
misterio que la rodea, de este cuidado con que Barbés procura 
a lucinar á aquellos á quienes tiene necesidad de comunicar su 
proyecto , de la falsa dirección que im prim een  sus forzadas 
confianzas á su viaje ?

L a  vida pasada de Barbés respondía y a  de antemano; pero 
el atentado de los dias 12 y  15 de M ayo  ha confirmado esta 
respuesta de un modo terrible. Lo que importa establecer ahora 
es ,  que si Barbés ha salido para hallarse en Paris los dias del 
alboroto, no ha seguido en esto su propio impulso. La pa
labra de orden , ó mas bien la de reunión , procede de P a r i s ; la 
prueba escrita existe casi entera con los demas documentos qu< 
sirven de base ái la instrucción. Sin embargo, esta era un< 
prueba bien d if íc i l ,  porque nada hay escrito en la asociscioo, * 
pues tal e s , desde los últimos procedimientos, la regla ínviola- I 
ble de los sectarios, según sus estatutos y  su lenguaje. Asi pues, 
cada uno debe saber que si para corresponderse entre sí hay que 
recurrir á una c a r ta ,  debe destruirla tan luego como la haya 
ieido. La pesquisa hecha en casa de Barbés ha puesto en m a
nos de la justic ia un documento interesantísimo. En efecto, se 
ha encontrado en su habitación de f  ourtoul (Aude) el f rag
mento de un sobre que indica una correspondencia secreta con 
Paris. Dicho sobre contenía una carta d ir ig ida  á é l , y  en una 
orla ó divisa se lee :

"Ruego á M r. Garle (este es un hermano político del acu
sado) se sirva hacer que llegue esta carta á manos de Arman, 
donde se hallare, ó bien dirigírsela á Montpeller si por acaso ha 
regresado á dicha c iudad , á cuya complacencia le quedará re
conocido. Suyo afectísimo.”

Este billete, tan importante por sí mismo á causa de lo mis
terioso de su fo rm a, por la prueba que arroja de relaciones 
anteriores y  frecuentes, y  por la urgencia manifiesta de la co
municación deseada, no tiene firma; pero sigue á él una rúbri
ca enlazada á dos letras mal formadas, y  que sin embargo se 
conoce que son una A  y  una B.

Estas son hechas por Augusto B lanq u i ; las letras de la r ú 
brica , que no son otras que sus in icia les , lo indican. Un reco
nocimiento hecho de su letra lo comprueba evidentemente: el 
sello del correo desvanece toda d u d a ;  A. Blanqui habita en Ge- 
n e y , cerca de Pontoise, y  en este punto es donde se selló la 
carta al tiempo de su salida.

La fecha de la salida de la carta es cosa g rave :  es del ú l t i 
mo d ia de Febrero de 1859 ,  el 2 8 ,  dos dias antes del prefijado 
para la primera couvocacion de las C am aras ,  cuando princi
piaba la crisis ministeria l , y  que la ansiedad y  la inquietud 
públicas habian reemplazado por un instante el sentimiento del 
bienestar y  de la seguridad general.

El misterio de este sobre presenta todavía mayor grave
dad. Y  si no ¿á qué viene ocultar el hilo de esta corresponden
cia si no contenia nada culpable? Es de advertir también que 
Augusto B lan q u i , al propio tiempo que trataba de ocultar e| 
nombre de aquel á quien escribia de Barbés, procuraba tam

bién ocultar el suyo. El es quien ha escrito las pocas líneas que 
habéis oido leer; pero á otra mano que la suya es á quiea el 
perito ha atribuido la letra del sobre.

A la verdad que después de semejantes observaciones; cuan
do las cartas no están firmadas; cuando su autor se ha fu 
gado ; cuando la llegada de Barbés á Paris se verificó á los po
cos dias de recibidas; cuando él rehúsa dar explicaciones sobre 
este punto ; cuantas circunstancias se han reunido en la ins
trucción contra é l , todo induce á acoger con confianza este 
hecho grave que descubre que el comité de Paris trataba de 
reunir en derredor suyo en calidad de comité central á todos 
los hombres disponibles, y cuya presencia importaba para los? 
proyectos de la asociación.

Los procedimientos que se siguen en este momento se d i r i 
gen á descubrir los hechos de igual naturaleza. Los sucesos del 
12 estaban también indicados para el mismo dia en a lgunas 
ciudades, y  cartas fundadas en pretextos mas ó menos plausi
bles llamaban á Paris á hombres que no siempre han sabido 
dar una razón conveniente acerca ae las cartas recibidas y  de 
su precipitado regreso. Hemos creído debíamos pasar en silen
cio estos hechos que se dejan traslucir en los procedimientos c r i 
minales, y  que se trata de poner en claro.

Carta dirigida á Marechal.

Entre las personas que han sido conducidas á uno de los 
hospicios, en donde han muerto de resultas de sus heridas , h a 
bía un tal Emilio Marechal, antiguo alumno de la escuela de 
Angers. Marechal fue herido mortalmente en la revuelta , h a 
llándose en una barricada con las armas en la mano, por un 
oficial de la guardia municipal , en el momento en que esta se 
apoderaba á la fuerza de la barricada que cerraba la calle de 

¡ Grenetat. La pesquisa hecha inmediatamente en su domicil io, 
proporcionó k  aprehensión de una carta qué se le había d i r i g i 
do con fecha 4 de Abril de 1859 al departamento de PAin» 
donde se hallaba en aquella sazón, por un tal Eugenio M ouliné , 
ingeniero, de edad de 28 años , natural de Carcasona, y que 
habia sido alumno con Marechal de la escuela de Angers. Esta 
carta es uno de los documentos mas importantes que van u n i 
dos á la sumaria, y  de la cual se os debe dar conocimiento. 
Dice a s i :

I M i querido M arecha l , he sabido con gusto... que al fin d i -  
I r ig ias tus ojos al sol naciente, á este astro del m undo , luz de 
| las inteligencias, del cual en este momento teogo el honor de  
[ ser su sublime rayo. Date prisa á venir , si es que no quieres 
j verle espirar sus luces sin asistir á la fiesta , porque todo me 
j presagia que a q u i , en el centro de la c iudad , se prepara un  
I dia de júbilo y de del ir io , eq que podremos embriagarnos con 
i el perfume de la pólvora de cañón, de la armonía de las balas,
I y de la conducta extramuros de esta familia R ea l ,  á la cua l 
I probablemente enviaremos á dar un paseo por la Francia para 
i enseñarla á vivir.

Esta tarde estaban , ó mas bien están, los almacenes de a r 
mas custodiados por compañías de la tropa de línea : se fo rm a» 
las reuniones, y circulan sordos rumores en los cuales se oy en  
por intervalos los gritos de libertad , de patriotismo , de repú
blica &c. No se hace mas que preguntar qué se dice y  qué se 
hace mas lejos; en fin, te digo que algo va á es ta l lar ,  y qué 
temo mucho que la concurrencia y  la buena voluntad de los 
hombres positivos no sean suficientes, jQuiera Dios que salga* 
rnos ahora bien de esta prueba!

Si la noche se pasa tranquila , pronostico bien para lo su
cesivo; sin embargo, teogo mucho recelo. Entre tanto todos los 
asuntos están paralizados; la formación de ese simulacro de m i
nisterio ha impedido muchas qu iebras; con todo, no dejo dé 
haber algunas. Easiwood ha quebrado; á Frey le han embar
gado los muebles ; no obstante , continua trabajando ; se d ice 
que Debergue va á despedir á su* trabajadores; esto es una ep i 
demia como la de hace dos años. . . . . . . . .  < . . .  * ................... .. .... •

Yo manejo el azadón en los ratos que no voy á la descu
bierta , y  concluyo mis dibujos para la exposición : dentro de 
poco me cruzaré de brazos porque no sé á qué punto d ir ig i ré  

I mi vista.
A  Dios , hasta la vuelta. Tu afecto , E. Mouliné.
Nada tenemos que añadir á la lectura de este documento. 

Y a lo-veis, señores: cuando os decíamos hace poco que para el 
I momento en que estaba señalado el atentado se habia llamado 
I á toda clase de fanatismo, éramos los fieles historiadores de un 
1 hecho comprobado hoy por medio de una terrible verdad.
I Esta voz fue oida : Barbés , M arech a l , y  cuautos nombres 
I pertenece» aun á  las indagaciones judiciales , acudieron á  

1 Paris.1 Organización del complot.

I Aqui fue donde todo se organizó para la lucha. El comité 
I ejecutivo ce’ebró diferentes sesiones, siempre en parages d istin- 
1 tos, para ocultar de este modo á la autoridad, que estaba vigi- 
I lan te , sus criminales maquinaciones. Su primer paso fue for- 
I mar sus planes de ataque , distr ibuir los grados ,  inst i tu ir  ui 
1 gobierno provisional y  redactar para el combate una orden de 
} dia.



Por ella se invistió á * onusto Blanqui del mando en gefc: 
Barbés, Martin  B ernard , MeiMard y Netré  fueron nom bra
dos comandantes de división de los ejércitos republicanos.

Asi como el M onitor republicano y el Hombre libre , se 
imprimió esta proclama en una imprenta clandestina, des
tinada a' redoblar la energía de los fuertes , á desvanecer la i r 
resolución de los débiles 5 y á atraer á las masas ofreciéndoles 
un éxito favorable. M is  este éxito f a t ó  á la empresa; tejóse 
la proclama á la batida de insurgentes en las gradas del a y u n 
tam iento; pero el pais habría ignorado su existencia sin la ca
sualidad cpie puso un ejemplar en manos de la policía , y del 
que voy á daros conocimiento. En el acto del saqueo de la casa 
de los hermanos Lepage, quedó abandonado este ejemplar en 
su almacén, el cual presentaron después en apoyo de su decla
ración (i). Por su lectura podéis formar un juicio de la per
severancia é intensidad de ios sueños incendiarios de los cu l
pables. Orden del di a.

¡A  las armas , ciudadanos!
Sonó la hora fatal para los opresores.
El cobarde tirano de las Tullerías se mofa del hombre que 

devora las entrañas del pueblo; mas la medida de sus críme
nes llegó al colmo: vsn al fin á recibir su castigo.

La Francia vendida , la sangre de nuestros hermanos de
gollados se dirigen á vosotros pidiéndoos venganza. Sea esta 
terrible por lo mismo que ha sido tardía. Perezca en fin la usur
pación , y ponga su asiento la igualdad t r iu n fan te  sóbrelos res
tos confundidos de la monarquía y de la aristocracia.

El Gobierno provisional ha nombrado gefes militares para 
dirigiros en el combate: estos gefes han salido de vuestras filas: 
seguidlos, ellos os conducirán á la victoria.

Sus nombres son :
Augusto Blanqui , general en gefe.
Barbés, M art in  Bernard , G u ig n o t ,  M eil lard ,  N e t r é ,  gene

rales de división del ejército republicano.
Pueblo, levántate , y tus enemigos desaparecerán como el 

polvo impelido por el huracán. Hiere , extermina sin compasión 
á los viles satélites, cómplices voluntarios de la t i r an ía ;  pero 
presenta la mano á los soldados que han salido de tu  seno, y 
que no emplearán contra tí sus armas parricidas.

Avanzad. ¡V iva la República! Los indiv iduos del Gobier
no provisional, Barbés.zzYoyer d ’Argenson.—Aug. Blanqui.— 
Lam ennais .=M artin  Bernard —Dubosc.—La ponneraye.

Paris 12 de M ayo de 1859.
Se están imprimiendo proclamas d irigidas al pueblo y  al 

e jército , y  un decreto del Gobierno provisional.
Los nombres que se ven al pie de esta proclama , han debi

do llamar vuestra atención, señores. Uno es el de Augusto 
B lanqui,  cuyos antecedentes os son bien conocidos, y del que 
tendremos que ocuparnos mas adelante. O tro  es B arbés , que 
pertenece también á nuestra jurisdicción por su conducta pasa
da y por sus hechos actuales. Los demas son M a r t in  Bernard, 
G u ig n o t ,  M eillard ,  N e t ré ,  Laponneraye, que deben á un gran 
número de persecuciones políticas su influencia en los clubs y 
su reputación de p a r t id o ;  Dubosc, que ha figurado en el ne
gocio de las pólvoras muy notablemente, y que fue condenado 
á varios meses de prisión. Otros nombres, extraños siu dud a  á 
los crímenes que el complot preparaba , y que el atentado debia 
realizar, figuran al lado de estos; pero es bien fácil de com
prender la especulación de semejante maniobra. N o  debe olvi
darse que la insurrección esperaba un doble resu ltado : que con 
la iuauguracion de su Gobierno republicano, y con la nivela
ción de las fo r tunas ,  prometía una revolución política y social 
á la vez. ¿ N o s  admiraremos después de esto de que para dar á 
su obra de destrucción una significación completa haya tenido 
el pensamiento de adjudicarse por medio de la mentira la in 
fluencia de esas situaciones conocidas, cuya presencia es una 
bandera, y cuya personalidad es su símbolo?

Sea como quiera , y prescindiendo de la parte de responsa
bilidad que debe adjudicarse á cada f irm a, la orden del dia es 
una nueva prueba de ese complot permanente con que se nos 
amenazaba desde 1854* ¿ s una reminiscencia de los tiempos de 
F iesch i; es un acto semejante á aquella proclama manuscrita 
de Barbés, que ha querido hacer adm itir  en otra época como 
producto de una imaginación delirante.

En los dias de esta explicación no habia razón hum ana que 
pudiese creer en su verosimilitud. Pero hoy , cuando después de 
cinco años se reproduce el mismo hecho bajo la misma forma, 
con igual estilo y violencia; ahora sobre todo ,  que una san
grienta realización ha seguido á la amenaza , ya no es posible 
la du d a ,  y queda demostrada la identidad de origen.

Tocamos al momento de la lucha: los partidos van á des
cender á las calles No se crea que el dia se ha elegido sin dis
cern im ien to , y que la hora en que deben reunirse y atacar 
queda encomendada al acaso.

Ya se sabe cuáles eran las circunstancias políticas en medio 
de las cuales tíos hallábamos entonces. La anarquía  habia espe
rado que le seria fácil esplotarlas eu su p rovecho , y de>de el 
momento señalado para la apertura de las Cámaras se hallaba 
pronta á marchar á la primera señal.

El dia de la primera reunión parlamentaria no manifestó 
su presencia en medio de nosotros mas que por un grupo t u 
multuoso formado en los alrededores del palacio ue Borbon, 
g rupo que se dejó disipar fácilmente por un simple alarde m i
litar , y por la intervención pacífica de la gua rd ia  municipal.

Después solo manifestó sus intenciones por medio de los g r u 
pos que durante  algunas noches ocuparon las pueitas de San 
Dionisio y de S. M ar t in :  grupos inofensivos que acrecía casi 
siempre una temeraria curiosidad , y que los partidos no aven
tu ran  en los sitios públicos sino como por via de ensayo.

Preparativos de la lucha.
Pero mientras que estas diversas pruebas cansaban á la p o 

blación y la inqu ie taban ,  ya  estaba deliberado y escogido el dia 
del ataque. Desde mucho tiempo habian señalado las secciones 
un  domingo ó un dia de fiesta. En estos dias , y  después que 
se cierran las tiendas, una gran parte de la población activa 
de la capital sale de Paris por algunas horas. El dom ingo 12 de

(t) La entrega se verifico en el acto de prestar su declara- 
ion los hermanos Lepage ante el comisario de policía del c u a r 
tel. ^e ha formado pioceso verba l ,  y el documento está firma
do ne varié tur .

M ayo  , por el atractivo de las corridas de caballos del campo 
de M ar te ,  debia ser mas considerable esta emigración. Habia 
en la presunta ausencia de los gefes de la administración su
p e r io r ,  y en la imposibilidad de reunirse á la primera llama
da la G uard ia  naciona l,  un doble motivo para adoptar  esta 
determinación.

Presentábase también un motivo no mecos grave. Estába
mos entonces en la época en que se verifica el movimiento ge
neral de mudanza de guarniciones. Este movimiento habia em
pezado ya en P a r i s ,  y debia continuar el domingo 12. Voso
tros comprendereis , señores, cuánta  habilidad había en este cál 
c u lo ,  que se reducía á quita r  por medio de la sorpresa al ejér
cito la fuerza que le da la unidad de su organización , atacán
dola en el momento en que divid ida en fracciones, tanto por b  
partida cotuo-por la llegada , e.taba diseminada entre nosotros.

U m  vez determinada la revolución por el comité central, 
importaba al éxito de su criminal tentativa fijar con la misma 
precisión la hora en que debia estallar. Menester era también 
moderar la impaciencia de los unos, excitar ia molicie de otros, 
asegurar la exactitud de todos. Dirigióse entonces á los seccio
narlos una convocación escrita ,  y por Emilio Marechal hemos 
tenido también la prueba judicial de esto. El 19 de M a y o ,  uno 
de ios jueces de instrucción del tribunal del Sena , se trasladó al 
hospicio de San L u is ,  donde habia ya un gran número de he i - 
dos. Acababa de morir M arechal,  y se habia reconocido su 
identidad. Al registrarle sus vestiduras, se le encontró un f rag 
mento de papel de úna pulgada cuadrada de d im ens ión ,  y  en 
el cual se ieian estas paiabras:

T ra tan te  en vinos.
Cade de Sao M ar t in  , número 10.
A las dos y media.

A  pesar del laconismo de este escr i to , nadie dejará de 
ver en él la palabra de orden del p a r t id o ,  la hora mili tar  que 
se fijaba: con esto solo bastaba. Pero las circunstancias exterio
res que lo rodean , afirman todavía usas esta significación.

Rogamos que fijéis vuestra atención en las condiciones mis
mas de su ca p tu ra ,  que se verificó entre los efectos de uno de 
los facciosos muertos en el hospic io , habiendo recibido su 
herida mortal el 1 2 ,  algunos instantes después de la hora se
ñalada por el escrito. Cuando semejante cita arrastró á M a 
rechal á la lu ch a ,  y tuvo para él consecuencias tan fa ta les ,  ¿es 
permitido d ud ar  desem ejante documento?...

El origen de esta palabra de convocación es mas significati
va a u n ,  pues está toda entera de la mano de Barbés. E n  este 
p u n to ,  á pesar del silencio del acusado , es imposible titubear. 
Un informe verbal ha demostrado en efecto que aquel escrito es 
suyo. Ademas se someterá á vuestra consideración ; y como la 
letra de Barbés tiene un  carácter bastante notable que lees pro
p io ,  y que le dis tingue de las letras com unes; como el billete 
aprehendido ha sido trazado sin disfraz alguno , podréis,  se
ñ o re s , fijar sobre este documento del proceso una jurisdicción 
iufalible.

Este billete de convocación escrito por semejante mano a t ra 
vesando una sangrienta insurrección para ser descubierto y co
gido sobre el lecho de un faccioso m uerto , es un hecho inm en
so. El complot que decide ,  concierta ,  p rep a ra ,  r e ú n e ,  convo
ca y da la señal de a ta q u e ,e s tá  comprendido en él todo entero.

Tocamos en fio al momento en que la insurrección, que so
lo se halla hasta ahora eu estado de proyecto ,  va á realizarse 
en algún m o d o ,  y á trasformarse en atentado. Se ha señalado 
la hora , y fieles á ella los seccionarlos, divid idos en peque
ños grupos conforme á sus misteriosos es tatu tos,  se d ifunden  
por Paris. A  eso de las dos se hace notar su insólito movimien
to en las calles de S. M a r t in ,  S. Dionisio y  demas adyacentes. 
Numerosos jóvenes, diferentes en sus trajes, maneras y co nd i
ciones, se en cuen tran ,  se h a b la n ,  y parecen unirse los unos á 
los otros por la in t im id ad  de una comunicación secreta. R e ú -  
nense luego en los almacenes de v in o ,  y sobre todo en el que 
indicaba Barbés en su billete. Al princip io son pocos: después 
crece el número con la venida de o tros:  establécense relaciones 
con otros g rupo s:  pásase revista, hácense reconocer los gefes, 
y  se dan las palabras de orden. En este momento suenan las dos 
y media : el complot ha llegado á su té rm in o ,  y va á comenzar 
la revolución.

Los primeros hechos materiales que ia señalan tienen una 
gran importancia para los facciosos. Algunos de ellos están a r 
mados y prontos para el combate ; pero la m ayor  parte ag u ar
dan las armas prometidas. Es menester pues, antes de toda coli
sión con la fuerza pública, responder á su voz.

Esta necesidad de la insurrección no encontrará á sus gefes 
desprovistos. Todas sus municiones se hallan prontas:  ya sa
béis, señores, por sus precedentes que la fabricación de pólvo
ra , de cartuchos ,  de balas ha sido mucho tiempo esplotada en
tre nosotros. Esta fabricación fue quizás descubierta y destru i
da ; pero sus productos anteriores no dejaron de existir por eso.

Ademas, y después de la primera causa de las pólvoras, h a 
bian sido mas hábiles las combinaciones de los seccionarlos. 
Habian comprendido el peligro de esta fabricaciouea grande,  y 
de esos vastos depósitos que obligan á numerosas confidencias; y 
como ya habéis visto por su formulario cada uno de ellos de
bia cuidar por sí mismo de su propio depósito. Con semejante 
organización debían ser impotentes los esfuerzos de la au to r i 
dad jud ic ia l ,  y sin embargo los hechos por ella recogidos han 
aclarado todo eu este punto.

Distribución de cartuchos.
Desde el princip io del atentado se verificaron dos repartos de 

cartuchos. El primero en la calle de Bourg-FAbbé en el momento 
del pillage de las a rm as:  el segundo en la calle Quincam poix. 
Después y cuando tratemos de haceros conocer la totalidad de 
los cargos que resultan contra los dos culpados Bounet y  A r -  
raand B arbú ,  entraremos en el detalle de estos hechos. Por aho
ra basta enunciarlos corno una nueva prueba de la conspira
ción , y de la terrible previsión de todos sus cálculos.

N o  fueron las solas estas distribuciones: du ran te  la lucha 
y eu distintos puntos de la cap ita l ,  igualmente se d is tr ibuye
ron cartuchos; los unos de los que se llevaban ocultos en las 
mismas blusas de los insurgentes, los otros en lo interior de los 
delantales ó c in turones ,  y los otros de ios zurrones de cazador 
que llevaban a lg u n o s , y que habian sido robados al mismo tiem 
po que las arm as:  todas estas distribuciones se verificaban en el 
seno mismo de la rev u e l ta , detrás de las barricadas, y en el acto 
del combate.

El medio por el cual los culpables se habian  provisto de 
m uniciones,  uo es difícil de prever si recordamos los últimos

procedimientos. Un documento judicial im portante  , un ido  al 
actual proceso, fija desde luego los hechos con respecto á este 
particular.

Se han descargado todas las armas ap rehend idas , y las c a r 
gas se han sometido al ex imen del espitan  de artillería Pernet,  y 
comisionado al electo. Su informe ha comprobado que á excep
ción de dos ó tres cartuchos ,  quitados sin duda á los mili ta res,  
los demás no pertenecían á los almacenes de! E stado ,  y proce
d ían  evidentemente de una fábrica particular.  Su dimensión, 
la calidad de la pólvora, que en parte .se componía de ¡a des
tinada á la caza y a la g ue rra ,  eran de fábrica extrangera , ber— 
nesa ó inglesa; la clase y color del papel, la forma de la bala, 
con otras tantas demostraciones de este hecho.

Lista de los arm eros de Paris.
M ucho nos ha llamado la atención uno de los resultados o b 

tenidos por el cotejo que hemos debido hacer entre el trabajo 
del perito y los numerosos documentos hallados en las d iferen
tes pesquisas.

Según el perito las balas son de un calibre de un  grueso 
m ediano ,  y que pueden ea tra r  con facilidad en todos los fus i
les. La mayor parte de estas balas presenta un  aplanam iento 
notable que no existe en las del Estado, lo cual consiste en el 
molde en donde han  sido fundidas. Da todas estas observacio
nes el perito saca la consecuencia que las balas, asi como los car
tu c h o s , son de fábrica particular. Es preciso, señores , que se
páis que por electo de una aprehensión verificada en 31 de M a 
yo úl t im o , han venido á poder de la justicia muchas listas en 
contradas entre los papeles de Blanqui , listas sobre las cuales 
tendremos que hablar á cada paso, y que entre estas listas hay  
una en que constan los nombres y señas de la vivienda de to 
dos los plomeros de Paris.

¿ N o  es esta una prueba que está ligada con los precedentes 
de estas sociedades instituidas como una escuela permanente del 
c r im e n ,  y que al abrigo del misterio de que se r o i e í o ,  los 
mismos hombres alim entan hace cinco años las mismas esperan
zas y trabajan á un mismo fin? ¿Q ue en una pa labra ,  á con
tar desde esta época ,  han colocado á la Francia en los es
labones de una cadena largo tiempo invisible que reúne á las 
asociaciones de 1854 *as de 1 8 5 9 ?

T enían  municiones: '  solo les faltaba completar el a rm a
m en to ,  y la experiencia de nuestras últimas turbulencias les 
designó para su primera empresa los diferentes almacenes de 
Paris. Con todo , siempre previsores los gefes del partido ,  
no habian querido dejar á la casualidad el éxito del pillaje. 
Habian dedicado toda su atención sobre este punto  con el 
mismo esmero que sobre los medios de ataque y del éxito. 
Blanqui es quien todavía nos proporciona una  prueba de esto. 
Se ha  encontrado entre sus papeles una lista t i tu lada  armeros, 
arcabuceros; lista q u e , como la de los plomeros, contiene un  
gran núm ero de nombres de estos indiv iduos y las señas de sus 
habitaciones. (Ye continuará.)

NOTICIAS NACIONALES.
Habana  20  de A bril.

A uto . E n  la siempre fidelísima ciudad de la H abana á 8 
dias del mes de Abril  de 1859 ,  precedidos los correspondientes 
avisos, se reunieron en la sala de acuerdo y primera de justicia 
el Excmo, é Ilmo. Sr. D . Fermín Gil de L inares ,  ministro hono
rario del t r ibuna l  supremo de J u s t ic ia ,  decano que ha sido de 
la Real audiencia de M adrid  : el Sr. D. José M aría Sierra , que 
lo ha sido de la C oruña :  el Sr. D . Ja im e M aría  de S a la s , deca
no de la de P u e r to -R ic o :  el Ilmo. Sr. D. M anuel Remon Zarco 
del V a l le ,  ministro honorario del t r ibuna l  de guerra y m a r i 
na y decano de la de P u e r to -P r ín c ip e ,  y  el Sr. D. Pablo M aría  
Paz y M embiela , ministro cesante de la de Albacete: el Señor, 
D. José B ern a l , fiscal de la de P u e r to -P r ín c ip e ,  regeote ,  m a 
gistrados y fiscal nombrados para esta de la H ab an a ,  no h a 
biendo asistido el Sr. D. José Antonio  de Olañeta , por h a l la r
se gravemente enfermo; y asi juntos y reunidos pasaron ,  prece
didos de los relatores , escribanos de cámara y demas dependien
tes del t r ib u n a l ,  á la habitación del Excmo. Sr. D . Joaqu ín  de 
Ezpeleta , capitán general y gobernador de la isla de Cuba, pre
sidente nombrado de esta audiencia por la Real cédula de erec
ción; y hallándose dispuesto S. E. volvieron todos en igual fo r 
ma y ceremonia á la sala, y dada orden por el Excmo. Sr. pre
sidente para dar principio al acto de instalación de la au d ien 
c i a ,  mandó en seguida que yo el infrascrito escribano de cá
mara é interino de acuerdo leye e ,  como lo hice en aiía y p e r
ceptible voz ,  dicha Real cédula de erección ; y mandándose en 
el artículo séptimo de ella que el cap itán  general de esta Isla 
fuese su presidente, y dado por S. E. el correspondiente c u m 
plimiento, se puso en pie haciéndolo igualmente los demas seño
res y concurrentes al ac to ,  que fue un gran número de perso
nas , y prestó el juramento en ios términos siguientes:

" J u r o  por Dios y  por los santos Evangelios ser fiel á  la 
Reina Doña Isabel t i  y á  su augusta  M adre la Reina G oberna
d o ra ,  guardar  y hacer guardar  las leyes del re in o ,  adm inis 
trar recta é imparcial justicia ; que no pertenezco ni pertenece
ré á sociedades secretas reprobadas por las leyes, y que me h a 
bré bien y cumplidamente en el cargo de tal presidente de esta 
Pieal audiencia pretorial que va á instalarse conforme á Reales 
órdenes. Lo que juro: :si asi lo hiciere, Dios me a y u d e ,  y si no, 
me lo demande.’’

En seguida mandó leer el título del Excmo, é Ilmo. Sr. Re
gen te ,  y leido que fue, estando de pie en su lugar dicho señ< r, 
y dado el correspondiente cumplimiento prestó S. E. I. j u r a 
mento eo manos del Sr. presidente en términos semejantes y  
concretos á su clase. En seguida se leyó el Real título del señor 
D. José M aría S ie rra ,  quien poniéndose de pie delante de la 
mesa prestó juramento en los mismos términos que el Sr. re 
g en te ,  y lo mismo idénticamente practicaron los Sres. D. J a i 
me María de Salas, D. Manuel Reoion Zarco del Valle, D on  
Pablo M aría  Paz y M em biela ,  y Sr. íLcal D . José Bernal. 
Prestado que fue por todos los señores el ju ram en to ,  se proce
dió á la lectura de títulos y oficios de nombramientos de los 
subalternos del t r ib u n a l ,  á saber: Real despacho de relator de 
D. Francisco Luis  Vallejo,  y el de igual cíase de D. Francisco 
Caballero I u fa u te ,  y nombramiento de relator del Real A cuer
do hecho en el mismo por el Sr. regente, en v ir tud  de las f a 
cultades que como comisario régio le hau sido conferidas al 
efecto.



En seguida se leyó <;i Real título de escribano de Cámara de 
mí el infrascrito s e c re t a r i o  y el nombramiento de tal para el 
Real Acuerdo en la muma forma, en cuya consecuencia presté 
el correspondiente juramento de haberme bien y fielmente en 
ambos caraos en enanos de mi compañero D. Ignacio Escote, 
cuyo título ê leyó en igual forma y prestó su juramento; igual
mente D .  Francisco de P a u l a  Velluti juró el cargo de tasador 
y repartidor; leido asimismo su título , quien ademas juró el 
de canciller registrador de que se le ha hecho nombramiento 
por el  Sr. regente, bajo la condición de ser confirmado por el 
Real A cuerdo ; y por último prestaron también juramento los I 
porteros D .  José Perez Lairana , este ademas de portero interi
no de A c u e r d o ,  y  D.  Francisco Diaz y los alguaciles porteros 
de vara D. José P a r e d e s  y  D. L e a n d r o  D i a z .

Acabado el a c t o  s o ' e m u e  del juramento, el Excmo. Sr. pre
sidente en alta é i n t e l i g i b l e  v oz  d i j o  q u e  la R e a l  a u d i e n c i a  que
daba desde aquel momento i n s t a l a d a  y  legalmente constituida, 
y  los Sí  es. p r e s i d e n t e ,  r e g e n t e ,  m a g i s t r a d o s  y  fiscal en el ejer
cicio de sus r e s p e c t i v a  a u t o r i d a d  y  j u r i s d i c c i ó n ,  y  en el goce 
de sus derechos , as i  como los subalternos en el de sus respecti
vos cargos y  of i c ios  ; y últimamente el Excmo. Sr. presidente 
pronunció un breve discurso alusivo á la feljz instalación de la 
audiencia y mejor administración de justicia; con lo que con
cluyó este acto, del que mandaron los mismos señores se saque 
certificación y se circule por el Sr. presidente á las justicias del 
territorio, poniéndose en conocimiento de S. M . , y del tribu
nal supremo-de Justic ia , y comunicándose á las Reales audien
cias de Puerto Príncipe y  Puerto-Rico para los efectos conve
nientes. Asi lo determinaron'y firmaron los expresados Sres* pre
sidente, regente, magistrados y  fiscal conmigo el infrascrito 
secretario, de que certifico.—Joaquín de Ezpeleta.±:Fei miri Gil de 
Linares.—José M * r í a  Sierra — Jaime M a r í a  de Salas y Azara.— 
M anuel Remoa Zarco del Valle.—Pablo María Paz y Membie- 
la.—José Bernal.—Juan de Mendoza.—Es copia.=:Juan de Meu- 
doza.nEs copia.—Antonio María de la Torre y Cárdenas*

(D. d e  la Habana .)

B arc e lon a  17 d e  Jun io .
En la sesión literaria celebrada por la academia de ciencias 

naturales y artes en 22 de Mayo último , el socio D. José Mar
ti y Pradell leyó una memoria que tuvo por objeto el exátnen 
de las propiedades de los cometas, sus elementos, y  las varias 
opiniones que se han emitido en todas épocas Concernientes á 
estos cuerpos. Refirió cuanto habian hablado Plutarco , Pitágo- 
r a s , Hipócrates , Chios, Demócrito * y en particular Séneca, 
con relación á estos astros, y cuáles eran los movimientos que 
les atribuían considerándolos como estrellas errantes iguales por 
su naturaleza á la del sol y de nuestro satélite. Probó la inexac
titud de esta opinión, apoyado con la de los célebres astróno
mos Ciscar, Laplace, Lalande y Arago, quienes por resultado 
de sus observaciones han sentado como principio que es muy 
probable que los cometas, concluidas sus revoluciones delaute 
del sol, pasan á otro cuerpo que los ilumina , subordinándose 
á diferente sistema. Dió una reseña del origen que reconocen 
sus colas, y de la luz que les acompaña , abrazando la doctrina 
de Newtou, que este fenómeno dimana de los vapores que con
tinuamente se elevan del cuerpo de los cometas, y  que se d ir i
gen siempre á su parte opuesta.

Fijó la atención en el movimiento general de estos astros y  
en la dificultad que presenta, según Mr. Arago , el determinar
lo á causa de la excentricidad de sus órbitas, lo que ha ocasio
nado tanta divergencia de opiniones hasta nuestros dias. Indi
có también que formaban parte de nuestro sistema , por la per
fecta analogía que media entre su núcleo y  el de nuestros pla
netas, siendo probable que habian pasado por el estado de in
candescencia antes de ser habitados como los demas, y añadien
do cuán imposible es que se afecten en sus cursos recíprocos 
por la acción de las fuerzas centrífuga y centrípeta que obra 
tan poderosamente en ellos, según el indicado Newton, cuyas 
leyes habian disipado el error que destruye el principio de este 
célebre filósofo.

Manifestó que á pesar de todo esto se cree aun que los co
metas pueden enmedio de su carrera chocar con los planetas, en 
particular con el nuestro, tierra ; lo cual ha dado lugar á los 
diversos sacudimientos que se han experimentado en diferentes 
ocasiones: hizo ver que en la hipótesis de que un cometa rozase 
con la tierra, según Mr. Sejour, solamente haria retardar su 
movimiento por algunos dias sin causar daño alguno á sus ha
bitantes, aumentando únicamente los desvelos de los astróno
mos en sus observaciones: acontecimiento que no puede verifi
carse , pues es probado que la circunferencia de la órbita ter
restre contiene 72/pO diámetros, y dividiendo este número por 
3 el cociente será 24150: siguiéndose de ahí queenla suposición 
de que el cometa se hallase en la misma ruta que la t ierra , hay 
24150 contra uno á apostar que ningún contacto , ni aun su
perficial, podria verificarse; cuyos datos deben desvanecer todo 
temor relativamente á la aparición de los cometas. Respetó por 
úitimo como probable la opinión de los célebres astrónomos Cis
car y demas citados de que los cometas podrían representar di
ferentes sistemas , reservando á las investigaciones de los veni
deros fijar el cómo puede eso realizarse, lo mismo que otros 
cambios á que está sujeto nuestro sistema planetario.

En la propia sesión el socio D. Agustín Yañez presentó un 
ejemplar de pirita compacta y  cristalizada, y otros de mármol 
blanco muy compacto, fino, puro y susceptible de buen puli
mento, procedentes ambos de Massanet de Cabreñs. La acade
mia los recibió con agrado, y  resolvió se colocasen en el myseo.

El mismo socio participó haberse recibido ya los minerales 
cedidos por el museo de la corte, y luego dió conocimiento al 
cuerpo de las demostraciones prácticas hechas por el socio Don 
Mariano Graells en su cátedra del museo de Madrid , relativas 
á diferentes puntos de anatomía comparada: expuso, entre 
otras, las ejecutadas en el ca ra cu l  para manifestar la estructu
ra de la boca y órgano masticatorio, la de los estómagos, prin
cipalmente del musculoso, los gánglios torático , bocal y vice
ra l ,  el collar nervioso que rodea al esófago , las circunvolucio
nes del conducto intestinal y sus relaciones con el grande hí
gado, los conductos biliarios de este y los vasos hepáticos, y 
las conexiones' del órgajio respiratorio con los intestinos que lo 
atraviesan por la parte derecha.

La academia oy ó con particular complacencia esta comunica
ción, y acordó hacer en el acta mención honorífica de los tra
bajos del socio Graelis , dirigidos con eficacia á fomentar los 
progresos de las ciencias naturales en España. (G. iV.)

MADRID 2 6  DE JUNIO.

PI NTURA.

Leído un artículo remitido al Eco d e l  Comercio  pub li
cado en el mismo el domingo último, y firmado por un apa 
s ionado  a la  p i n t u r a , 110 puedo menos de replicar á la in
justa refutación de otro mió inserto en la Gaceta  dos dias 
antes. Y digo que no puedo menos de rep licar ,  porque se 
me acusa de parcial por quien; mientras tal defecto me im
puta * incurre en él precisamente* No siendo esto as i, ¿có
mo se atrevería asegurar que el objeto de mi art icu lo , por 
él impugnado, lia sido tr ibutar desmesuradas alabanzas á 
D. Federico Madrazo? Si descomedidas han sido con res
pecto á Madrazo, asimismo lo fueron con respecto á R ibe
ra , pues jamas los separé , como que mi intención no fue 
presentar un cotejo entre los dos, y sí solo manifestar y 
probar con cuantas razones alcanzó mi corto entendimien
to, que ambos sin distinción alguna habian comprendí- 
dido el carácter de la época; y decia entre otras cosas, que 
ambos habian ob ten ido  a m i en tend er  un t r iu n f o  c om p l e 
to. De tal manera que nada afirmé del uno , que no asegu
rase del otro. Y ¿es esto parcia lidad por ventura? Mejor 
se pudiera decir que quien la quiere encontrar a toda cos
ta, solo tiende á desun ir ,  si fuera posible, a estos dos dis
tinguidos jóvenes.

Es verdad que me detuve á describ ir el excelente cua
dro de Godofredo en el monte Sinai,composición llena de 
filosofía, á pesar de la oposición con tra r ia , como creí h a
ber probado en mi primer art ícu lo , y sobre lo cual me 
extenderé mas en este; pero lo hice asi para demostrar al 
público palpablemente el objeto indicado que en él me 
propuse. El público conocía esta composición por el Se
manar io  p i n t o r e s c o , y por lo mismo convenia fijar en él 
las ideas vertidas anteriormente paca que juzgara de su 
exactitud. S i le hubiera sido como este conocido el de 
D. R o d r i g o , de R ibera ,  hubiera yo hecho lo mismo que 
con el otro, para que no se me motejara de mero charla- 
tan, incapaz de ap licar los principios sentados á las dos 
obras. Pero ¿hab ia  de decir que el cuadro del Sueño de 
J e s ú s , de R ibera ,  que es el que el público madrileño ha 
visto grabado con el de Godofredo, debía ser considerado 
como modelo de la p intura del siglo x ix ?  ¿Por ventura el 
carácter gótico del siglo xiv y principios del xv es el de 
nuestros dias?

Por lo demas si Madrazo ha conseguido dos premios 
ya en dos exposiciones de Par is ,  y R ibera uno solo; si 
Madrazo ha hecho por encargo de Luis Felipe un cuadro 
para la ga ler ía  de Yersalles , y á Ribera ninguno se le ha 
encomendado; si finalmente, el premio conseguido por ¡Ma
drazo en la exposición de este año es superior al que en la 
misma ha obtenido R ibera ; circunstancias son estas que 
aunque favorables a l primero* siri embargo, el referir las 
rio es establecer de intento distiri^iones, n i  tr ibutar á uno 
mas elogios que á otro. Estos son hechos, no lisonjas.

Por último, para term inar esta pr imera parte de mi 
rép l ic a ,  en la que creo demostrar mi imparcia l idad al es
cr ib ir  las observaciones qüe tanto han disgustado sin s a 
ber por qué al apas ionado  d La p in tu ra ,  tanto  al púb li
co como á él Ies recuerdo las últimas palabras con que 
te rm in ab an , reducidas á que e l  ob je to  f i l o s o  ( ico  de lo s  
dos cu ad ro s  d e  Madrazo y  d e l  de D. R o d r i g o ,  de Ribera, 
era  e l  (m ico v e rdad e ro  d e l  s i g l o  xix en mi con cep to .  V éa
se si puede darse mas im parc ia l idad , y confiese cualquie  
ra que no se crea apasionado, si en todo aquel artículo 
hay una sola alabanza de mas en favor de D. Federico 
Madrazo. Pasemos ahora a examinar si la composición del 
Godofredo es ó no filosófica.

Lo primero que le choca á mi impugnador es que el 
héroe esta casi de espaldas. Y ¿cómo queria  que le hu
biera colocado el pintor? De frente para que los angeles 
volvieran las espaldas? O según él hubieran estado mejor 
todas las figuras de perf i l ,  circunstancia bien contraria 
por cierto a toda buena composición? ¿O habian de estar 
todos de frente, desagrupados y sin objeto? Visto pues que 
a lgu ien  ha de parecer algo vuelto,seguramente que no de
be ser otro que Godofredo. Los angeles son la parte mas 
noble, mas sublime, y casi mas esencial en la escena que 
representa un mensaje d iv ino: ellos han de dar la luz al 
cuadro; de ellos ha de depender toda su magia y armo
n ía : ellos pues deben ocupar el lugar preferente. Pero con 
todo, el guerrero descubre perfectamente su perfil ca.ú 
completo; de modo q u e ,  dando a ver su fisonomía lo su
ficiente para juzgar de su conveniente expresión, y am 
bas manos, especialmente la derecha, para juzgar también 
de la corrección de d ibu jo ,  resulta infundada la imputa
ción de no verse las mas bellas partes de la figura. Por lo 
que respecta al aire y colocación del guerrero no pueden 
ser mas filosóficas , puesto que la verdadera filosofía resi
de esencialmente en la verdad. El pintor ha representa
do un campeón del siglo x i , no un cortesano del tiem
po de Luis x iv ;  ha representado un valeroso caudillo  
adiestrado en los combates, y a l que las historias fielmen
te nos repiesentan como a los demas de aquellos tiem
pos , 110 como pulidos generales a la moderna, sino co
mo endurecidos y aguerridos soldados que conducian a 
la victoria a sus subordinados mas con el ejemplo que 
con sus meditados planes de guerra. Y a un persouaje 
de esta especie ¿se le debía pintar de otra manera ? ¿ se 
le debia revestir con el disfraz de muchos siglos poste
r iores , y sacrificar la historia de aquellas edades remotas, 
tan diversas de la nuestra? ¿Y  a esta mezcla , a esta cor
rupción y crasa ignorancia se le habia de dar el nombre 
de filosofía? Por fortuna el joven Madrazo la comprende 
mejor que el articulista a quien contesto, y pór lo misino

ha sabido dar ese carácter de verdad á toda la figura de 
Godofredo, reservando el idealismo de una fantasía tan 
rica como la suya para los dos ángeles, ambos á cual mas 
bellos, según la expresión unánime de los]periódicos fran
ceses que se han ocupado en describir este cuadro , ca lif i
cando todos ellos sin distinción de puramente divina esta 
preciosa parte. Y por lo que toca á la supuesta tacha de 
no descubrirse mas que un pie en los dos ángeles , se po
drían citar no uno solo sino muchos excelentes cuadros 
de primer orden en que sucede lo mismo, siendo muy na
tural que entre el vapor de gloria que los rodea y los on
dulantes pliegues del ropage que los ciñe se confundan y 
pierdan estos extremos, demostrando asi mejor lo aéreo é 
incorpóreo de los personajes.

Con el uno pues que aparece hay lo suficiente para 
que en tan bella composición no quede nada que admirar. 
Pero fuera de todo esto, por ocultar ciertas extremidades 
no pierde ninguna composición. ¿ S e  puede d a r ,  ni mucho 
menos imaginar , mas filosofía, mas nobleza, mas idealis
mo que en la Virgen del Pez? Y sin em bargo , la V irgen  
descubre solo la mitad de un p ie ,  y a lguna otra figura 
hay en que no se ve ninguno de los dos. S i recorremos 
los mas de los cuadros de este compositor filósofo por ex
celencia , hallaremos lo mismo á menudo. No es igua l 
ocultar los pies que h s  manos: posturas hay m uy filosófi
cas y convenientes, en que los primeros tienen forzosa
mente que desaparecer entre los pliegues de los ropajes.

Me parece haber contestado á los escrúpulos del apa 
s ionado  á la pintura.  Solo deseo que el público juzgue las 
razones enunciadas; y en vista de e llas, que decida de 
parte de quién esta la parc ia l idad , si de la del que me im 
pugnó en el Eco d e l  C om er c io , ó de la m ia .—T.

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.

Siguen las copias d e  la co r r e sp ond en c ia  ca r l is ta  i n t e r c e p 
tada en  Vera. (1)

Número 11.

Cuartel general de Durango 1.° de Junio de l839.r=Muy 
señor mió: Acabo de recibir la suya núm. 264 ? 8si como toda 
la correspondencia. Parece que han sido cogidos los periódicos, 
pues no hemos recibido ninguno. Trasmitiré á la secretaría de 
la Guerra lo que V. me comunica relativamente á D. Bar
tolomé Caulas, y pondré en conocimiento de V. la decisión de 
S. M. en este particular.

Nada ocurre de nuev<\ Los enemigos continúan fortifican
do á Orduña. Nuestras tropas ocupan las mismas posiciones. 
Queda de V. con las seguridades de la mas distinguida consi
deración.—P. Ramírez de la Piscina.

P. D. Acabo de leer con toda atención su reservada del 29, 
y merece que la tome en consideración el consejo del Rey. Doy 
á V. gracias por las uoticias que en ella me d a , y  responderé el 
próximo correo.:=Al Sr. D. Pedro....

Número 12.

Durango 1.° de Junio de 1859—Padre , hermano y  amigo 
queridísimo: Dije á V. que por V. solamente sentía la ida del 
36 (2) por ahí, porque conociendo su genio inquieto no duda
ba que habia de ocasionar á V. disgustos. Vea V. como ha sa
lido lo que yo decia. Su oficio de V. núm. 5 está muy bien; 
gustó al Rey su contenido no menos que la conducta de V. con 
aquel hermano, y esté V. cierto de que cualquiera chisme que 
dijese ó escribiese , ningún daño haria á la Opinión que justa y  
merecidamente tieuen de V. estos dos señores, pues la que tie
nen del 36 es inferiorísima, y acaso entre todos los echados no 
hay un genio menos compadecido ni mas odiado que él. Tal
mente repugna á mi carácter todo lo que puede oler á perso
nalidades, que no quiero responder á V. de oficio en este asun- 
to, y prefiero hacerlo confidencialmente , porque asi queda todo 
entre nosotros, y basta que esté V. informado de que el amo 
aprueba lo hecho, y seguro de que ningún chisme ha de reba
jar la opinión que tienen de V. Me alegro de que vayan por 
ahí alguuos Sres. obispos nuestros para que vean y conoz
can ese terreno. Esté V. atento á las proposiciones que puedan 
hacerse por la junta de Madrid , que pueden darnos un mal 
rato.

Escribí al Rmo. Comas; dígame V. si recibió mi carta. :z: 
Yo, amigo mió, estoy cada dia mas aburrido de mi destino, y 
cada dia echo mas de menos la paz y tranquilidad de Roma. 
No tengo mas consuelo que el de haber obedecido, el de estar 
obedeciendo y trabajando con buena intención por esta noble 
y  santa causa, que cada dia conocen menos los hombres, ó me
nos muestran conocerla. Nuestro gran m al, ó el único por me
jor decir, es la falta de recursos. La inacción mientras se recibió 
dinero el año pasado, ha dado lugar á los contrarios para re
forzar su ejército, que es superioúsimo al nuestro; pero esto 
importaría poco, porque en pocas victorias como la de Ramales 
nos igualaríamos; y si el número les diese atrevimiento para 
internarse algún tanto , estarnos ciertos que los acabaríamos; 
¿pero sin un ochavo qué podemos hacer? El martes á la noche 
hubo una junta de generales en Z irnoza, presidida pór el Rey, 
y con asistencia del Príncipe Infante. Se arregló el plan de cam
paña: el general aseguró de la decisión y entusiasmo de los sol
dados; pero nos hallamos sin poderles dar la mezquinísima pa
ga que suele dárseles, y las municiones que tenemos durarán 
tres meses. Después será lo que Dios quiera. Cabrera nos pide 
fusiles, asegurándonos que puede armar 20$ hombres; ¿‘y de 
dónde los sacamos, si aqui no los hay para armar á los que se
nos pasan de los contrarios, ni dinero para comprarlos? Puede
V. figurarse cómo estaré yo en este estado, y.cuánto me pesa 
haber venido á ser testigo de lo que podia haberse hecho y no 
se hizo, y de lo que aun/ahora podría hacerse si alguno qu i- . 
siera prestarnos, y uo se hace ni puede hacerse, porque todos

(1) Véase la Gaceta de ayer.
(2) Este número 36 iudica á una persona , tal vez la del

obispo de León.



#os cierran la puerta, como si la pobre y heroica Copina tu 
viese la culpa de las desavenencias ó infamias de algunos pocos 
españoles. P.spartero sigue fortificándose en O rduña; deseamos 
que cuanto antes se decida á invadirnos, porque en esto se fun
dan nuestras esperanzas de destruirle. Se nos pasan infinitos de 
tus soldados, y  si pudiéramos pagarles se quedaría sin ningu- 
no.sSabe Y. que de corazón es hermano y  amigo suyo -= El 
ALvés (i).

En habiendo algo que merezca escribiré á Monseñor, y  á 
Lozano entre tanto mis cariñosas memorias.

Numero 13.

Duraogo 1.° de Juoio de 1839.^M i querido D. Jacinto: 
He recibido la estimada de Y. de 23 de Abril últim o, alegrán
dome infinito de que V. cuente sobre mí corno puede y  debe 
hacerlo, pues he querido y  quiero á V. de corazón, y  no soy de 
Jos españoles jóvenes como Y. solía decir, sino délos rancios que 
nunca olvidan á sus amigos. Mis intenciones han sido y  son las 
de hacer lo que Y. me dice en su carta , y  habría hace mucho 
tiempo enviado á V. un oficio de confirmación en su destino si no 
hubiera tenido presentes las cuentas de la tia N ina, que hacen 
necesario algo mas sueldo que los 69 rs. Yarias veces he habla
do ai Rey de V ., y  si Dios quiere, V. y Padillo tendrán para 
memoria dos firmas mías que serán de lasque con mas gusto 
pueda poner ea mi v id a ; pero es preciso que Dios quiera , por
que $\ no todos quedaremos iguales. La única enfermedad que 
pwede matarnos es la m iseria, y  la estamos sufriendo de un 
tm. do horrible; pues no tenemos un ochavo, y sin él ya ve V. 
qué puede hacerse, aunque gracias á Dios no nos faltan los v í
veres, y aun el trigo en vez de encarecer ha bajado de 50 rs. á 
45 la fanega.

Si Dios nos abriese alguna bolsa de soberanos ó de particu
la res , mucho podríamos hacer; pero mi miedo está en la fuerza 
con que todos la tienen cerrada. Pidamos á Dios y esperemos. 
Mucho me alegro que mi Carlota se porte tan bien, que merez
ca de V. que no sabe mentir el título de inim itable que le da 
Y. en su carta. Y sabe cuánto la quiero, y  es inútil otra cosa 
mas para que Y. la favorezca en lo que pueda. Dele V. mis 
memorias cariñosas, y dígale Y. que le escribí según costumbre 
ante;* de ayer jueves. Al P. Fermín digo lo poco que hay de 
nuevo; no lo repito por consiguiente. Cuánto siento que Y . no 
purda emplear su capitalito , y sabe Dios cuánto quisiera poder 
sacar á Y. de sus apuros. Sepa Y. que uno de mis continuos 
sueños es el de que pudiéramos un dia v iv ir juntos en el case
rón en que hemos vivido separados para que pudiese V. ahor
rar algo mas para su hermana; y  j quién sabe que un dia no set 
realidad este sueño! Dios es mas misericordioso que nosotros 
pecadores. A Dios, mi querido D. Jac in to ; memorias á la tia 
N ina, y que me encomiende á Dios, á todos los amigos, á nues
tro Padillo particularmente, á M arianis y  E vangelisti; y  des
cuide Y. para cuanto yo pueda sobre ebcariño verdadero que 
le profesa su apdo.=R.=:(2) Recibí también la estimada de 4 de 
Mayo.

Número 14 .

Secretaría de Estado y  del Despacho de la Guerra.z^Exce- 
W túirno S r.: He dado cuenta al Rey N. S. de la comuuicacion 
de V. E ., fecha 29 de Abril ú ltim o, relativa al movimiento 
emprendido con esas valientes tropas después de haber introdu
cido los enemigos su convoy en Solsona y al valor y  entusias
mo con que castigaron las voces injuriosas contra su Real per
sona que profirieron los rebeldes de la guarnición de Manlleu, 
asaltando esta villa y  haciéndoles pagar bien caro su desenfreno 
y  osadía, y en su vista me encarga S. M. d iga á Y . E., como 
de su Real orden lo ejecuto, que han merecido su soberana .apro
bación las gracias que concedió en su Real nombre y  las fun
dadas propuestas que hace para premiar el mérito de los que 
tuvieron parteen esta gloriosa jornada, y  que en el ínterin se 
expiden los correspondientes Reales despachos, lo comunique 
V. E. á los interesados para su satisfacción , sirviéndose asi
mismo mandar se remitan al consejo supremo de la Guerra copia 
de la relación de los que han fallecido, para que en dicho su
premo tribunal obre los efectos convenientes cuando llegue el 
caso de reclamar sus familias las gracias á que son acreedoras. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Real de IJurango 2 de J u 
nio de l839.rrMontenegro.^Sr. comandante general de Cataluña.

Extracto d e  las tres  ca rta s escr ita s en  len gua alem ana p o r
dos o ficia les ex trangeros al ser v ic io  d e l P retend ien te fin-' 
tereep tadas con  la  correspond en cia  an ter io r .

Primera.

Esta carta , que no lleva firma ni indicación del lugar don
de fue escrita, y  si tan solo la fecha del 28 de M ayo , es al 
parecer de un oficial alernan, llegado poco tiempo hace á las 
provincias Vascongadas; pero que debió de haber hecho ya an
teriormente la guerra en España, pues habla de cruces ganadas 
por él delante de Bilbao y  en la acción de Huesca. Tanto por 
Cl tratamiento de Alteza , que en medio de un estilo semi-joeeso 
y  en extremo amistoso da el autor á la persona á quien escribe, 
como por las dos iniciales F. L. con que en el sobrescrito suple 
el nombre de esta (Furst L iniow ski, principe L in iow ski, pue- 
den significar dichas dos iniciales), es de suponer se dirigen en 
efecto al príncipe L in iow ski, actualmente residente en París (5).
. Pondera mucho el corresponsal del príncipe los trabajos que 

ha tenido que pasar para internarse en las provincias , y del 
modo que los hace valer se puede inferir que el objeto de su 
viaje fue en parte para servir á su amigo y  proporcionarle los 
medios de volver á la gracia de D. Carlos. Por lo demas no 
contiene la carta dato alguno de importancia. Habla por in c i-

(1) Ramírez de la Piscina.
(2) Ramírez de la Piscina.
(3) El príncipe Liniowski es un oficial austríaco , de ilustre 

Cuna, pariente de la actual esposa del príncipe Metherroieg, 
quien abandonado de su fam ilia por su mala conducta, fue á 
probar fortuna con D. Cárlos, y  figuró bastante tiempo en el 
cuartel general de este como agente secreto del Austria hasta 
que desterrado por el Pretendiente se retiró á P a r ís , donde por 
a'guua expresión que suelta el autor de la carta an terio r, seria 
de presumir que se haíla dicho principe detenido por deudas en 
«anta Pelagia. ■

deocia su autor de dos sugetos llamados Borse, que por el ape
llido deben igualmente ser alemanes y  se hallan al servicio del 
pretendiente. Aconseja al príncipe no venga por ahora á Espa
ña, pues se sabría inmediatamente en el cuartel general carlis
ta ; 'recomiéndale la mayor circunspección y  que d irija  todas 
sus cartas por el conducto de una persona á quien designa con 
el simple título de marques, y  que dice se encargará de rem itir
las á un hijo que tiene en las provincias insurreccionadas: ofre
ce al príncipe darle todas las noticias que pueda desear para su 
gobierno ; y  refiriéndose en postdata á una de sus anteriores 
cartas, le dice que saldrá el í .°  de Agosto de vuelta para A le
m ania.

Segunda.

La segunda carta fecha en Luyando entre Llodio y  Amor- 
rio á 27 de Mayo de 1859, y firmada o S. con sobrescrito á 
un tal Monsieur Meyer en Burdeos, aparece escrita de entera
mente distinta le tra , y  debe ser también de otro sugeto que la 
anterior. Empieza el que escribe dando gracias á Mr. Meyer 
por haberle 1 emitido dos cartas de su casa, y  quejándose de que 
todas las que dirige á dicho sugeto se extravian. Entra luego á 
hablar de las últimas operaciones militares. Achaca la pérdida 
de Ramales por una parte á cierto desgraciado suceso ocurrido 
con los cañones carlistas, que no se sabe á qué ,se refiere, y 
por otra á la avilantez  de Espartero. Confiesa que aquel acon
tecimiento debe producir malísimo efecto en el extraugero para 
la causa de D. Cárlos. Prevé la entrada de Espartero en Amur- 
rio y A rc in ieg a ,y  que Balmaseda no se podrá tampoco con
servar; bien que antes de abandonar esta última plaza no po
drá menos de haber una acción muy reñida. Manifiesta por 
otra parte su convencimiento de que si Espartero se deja in 
ducir á seguir adelante por el camino real de B ilbao, habrá una 
batalla , y  concluirá alii de representar su pa p e l  aquel general.

Emite en seguida el autor de la carta su opinión acerca de 
algunos gefes carlistas, de su modo de hacer la guerra, de sus 
planes para lo sucesivo; mas como los nombres de aquellos y  
de muchos lugares los escribe en c ifra , se dificulta mucho la 
inteligencia de la última parte de esta carta , y  solo se entien
de , ó mas bien se ad iv ina, que refiriéndose á Maroto se le su
pone la intención de recurrir al antiguo plan de Zumalacar- 
regui abandonando al enemigo los puntos fortificados. Por ú l
timo concluye el que escribe dando las gracias á su correspon
sal por el aviso de la llegada de una cantidad de 250 francos 
que parece le eavia su hermana, y dice le hacen suma falta 
por hallarse meses ha sin paga , aunque no sabe cómo cobrar
los ; para cuyo efecto se propone escribir á Detroya* á fin de 
que se los envíe á D11 rango ó Estella.

En postdata pregunta á su corresponsal de Burdeos si no 
podría como (aqui en lugar de nombre pone el núm. 29) es
cribirle bajo sobre á M r. Frederic, pues cuando le dirige las 
cartas á su verdadero nombre se las intercepta aquella familia 
(la del núm. 29) en Bayona. Prueba de que no es supuesto el 
nombre de M eyer, y  lleva en el sobrescrito la carta á que se 
habla.

La tercera carta tiene el sobre d M adame d e  B elow  n ee  
Comtesse d e K eyser lin g  d Berlín  ( i ) ,  y unidas por dentro 
con una pequeña faja de papel qué lleva otro sobre para un co
ronel prusiano. Tanto la letra como el contexto de e lla , indica 
ser del mismo sugeto que escribió la anterior, y  firma en am
bas Swiderski.

Tercera.

Escribe el autor á dicho coronel en los términos del mayor 
respeto llamándole su protector. Todo el principio de la carta se 
reduce á manifestar Swiderski su deseo de no dejar el servicio 
de D. Cárlos y volver al de Prusia antes de haber ganado una 
cruz, y  sobre todo de no pasar en su pais del arma de la caba
llería i  que perteneció sirviendo en un regimiento de húsares, 
a la de infantería , según parece desearlo su protector.

Habla luego del próximo casamiento de su hermana J  de 
algunos asuntos de fam ilia , y  dice en seguidas WE1 príncipe 
Liniowski se halla actualmente en P aris , y  en desgracia aqui 
en la eorte. No sé si volverá al favor de D. Cárlos, aunque las 
circunstancias le son favorables. Parecía demasiado poderoso á 
los españoles, é infundía zelos al barón de los Valles (A l i 
gues), quien ha hecho hasta ahora una especie de papel en este 
pais. A la vuelta de su último viaje á Alemania contó aquel 
que el príncipe M etternich, á quien se venera aqui como á un 
semi-Dios, le había manifestado su admiración de que un jo 
ven aventurero sin capacidad corno el Príncipe Liniowski pu
diese hacer algún papel en España. Los que saben cómo este 
ha sido recibido por el Príncipe Metternich comprenderán la 
miserable falsedad de semejante relación; pero entre estas gen
tes pasa por verídica.... Añádese á esto que los pasados Minis
tros tecnian el influjo del Príncipe L in iow ski, aunque aparen
temente los sostenía. De aqui se fue al conde de España, cuya 
estimación supo granjearse en peco tiempo según el mismo 
conde escribió á Francia. Maroto le vería coa gusto aq u i; pero 
el Rey sigue demasiado irritado contra é l, y  particularmente 
el infante D. Sebastian, con quien imprudentemente se puso 
en competencia el Príncipe. Los que mas perdemos en ello somos 
nosotros los prusianos que encontrábamos ea el Príncipe ua 
apoyo constante y  que nada puede suplir.”

Hace también mérito en su carta de un tal Preskou, cuya 
llegada á España le anunciaba el coronel Below, y  á quien sin 
embargo'dice no haber visto. Pasa después á hablar de guerra; 
pero siendo sus noticias de fecha muy atrasada, y  refiriéndose 
cuanto dice á sucesos que ya  todos conocen , no ofrece la ú lt i
ma parte de su carta Ínteres alguno, a no ser el siguiente pa- 
sage: ^Lo último que determina la deserción del soldado cristiuo 
es el aliciente de la paga. Cuando en el pasado otoño sepagaba 
puntualmente el prest al soldado, se nos pasaban diariamente 
50 ó 4O de loscristinos; pero posteriormente se suspendieron los 
pagos, mientras los cristioos recibían dos meses de sueldo; de 
modo que en muy poco tiempo volvieron á pasar al enemigo 
un número nada insignificante de nuestras nuevas tropas. En 
seis meses no recibieron los oficiales aqui mas que una sexta 
parte de paga , y  los soldados solo una paga en cuatro meses. 
Fortuna que los cristiños tampoco tienen dinero; si no, experi
mentaríamos considerables bajas, y  no estamos para sufrirlas; 
pues el enemigo tiene ya  el doble de fuerza que nosotros, obli-

( l )  Este mismo apellido de Keyserling es el de un oficial 
prusiano que estuvo largo tiempo en el cuartel general de Don 
Cárlos.

gándonos coa su superioridad numérica á limitarnos á la de
fensa de nuestras líneas.”

Del conde de España, dice el autor de la c a rta , que no se 
tienen noticias, cumpliendo aquel gefe con la promesa que h i
zo á D. Cárlos de no escribirle mas que tres veces: á su llega
da á E spaña, cuando su ejército estuviese en disposición de 
dar un gran golpe al enem igo, y  por ú ltim o, cuando pueda 
anuociar al Pretendiente que le espera en M adrid. Acerca de 
C abrera, manifiesta el mismo autor de la c a r ta , que lo opinión 
general es que tiene mas fortuna que juicio.

Esta carta tiene la fecha de 10 de Abril de 1859 en D u- 
rango , y  una postdata fecha en el tnismo punto á 12 del mis
mo mes, que no contiene mas que noticias de Cabrera y de las 
operaciones de Maroto sobre Bilbao que nada tienen de impor
tante. Acompaña también Swiderski un trozo del diario ó me
moria que se propone escribir , y  versa particularmente sobre 
la ignorancia supina de los oficiales de D. Cárlos, sus malos 
modales, la malísima educación que se da al pueblo, su fa 
natismo supersticioso, que fomenta á un tiempo el clero y  la 
exagerada devoción del Pretendiente.

Bilbao 18 d e Jum o • Maroto subsiste en Llodio , ocupando 
aquella carretera los batallones castellanos, mientras que los 
guipuzcoanos y  alaveses se hallan en Orozco. T ra ta , ¿ lo que 
parece , de resistirse a l l í , pues tiene empleados multitud de 
operarios en abrir zanjas y  cortaduras, y  ea construir trinche
ras y parapetos en las diferentes posiciones de suyo ventajosas, 
que hay sobre el barrio de Areta al confluente de los ríos de 
Orduña y  Orozco, y e n  las avenidas á un picacho de muy d i
fícil acceso sobre el pueblo de Aracaldo.

El Pretendiente continuaba hoy al amanecer e« Durango. 
Observábanse algunos indicios de salida , y  se decia que iba á l 
cuartel general. No hace mucho que hizo una salida semejante: 
el Boletín de Oñate publicó con énfasis que su pretendido Rey 
había estado eu el cuartel general, y  todo se redujo á haber ve
nido solo hasta Zornoza á tener una entrevista con Maroto, 
que á este intento pasó allá desde Llodio.

Se me asegura á últim a hora que efectivamente ha salido 
esta mañana de Durango el Pretendiente, y  ha llegado á las 
once á Galdácano, donde quedaba á comer, y  se rectifica la voz 
de que va al cuartel general. Parece que le acompaña su esposa. 
S in  duda por medida de seguridad durante su permanencia en 
aquel punto, y  para proteger luego su paso , han coronado los 
enemigos de gente arm ada, que se halla á  la v ista , las alturas 
inmediatas á asta plaza por aquel lado.

L ogroño  21 d e  Jun io . Ea los Arcos se halla el general 
León con una fuerte d iv isión , y  s© asegura que lo están for
tificando.

J unta d e  quema d e  doc umentos d e  la deuda púb lica .

Con arreglo á lo dispuesto en el Real deareto de 15 de M ar
zo de 1837 se ha servido S. M. señalar el dia 28 del corriente 
á las once de la mañana para que ea la plaza de la Constitu
ción se efectúe la solemne quema de documentos de la deuda 
pública no endosable, contenidos en el suplemento á la Gaceta 
de 8 de Mayo anterior. Lo que se hace saber al público para su 
gobierno.

ERRATAS.

En la Gaceta  del lunes 24 de Ju n io , número 1682 , pá
gina 2 .* , columna 5.a , línea 1 8 , donde d ice: muchos d e  los : 
léase, muchas d e  la s . Línea 63 , dice: 6600 : léase, 3200. L í
nea 6 6 , dice: 4©: léase, 59. Línea 110 , dice: 1800 : léase, 820.

BOLETIN DE COMERCIO

BOLSA DE M AD RID .

Cotización del dia 26 á las tres de la  tarde
EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 1 0 0 ,  2 0 f , f  , nueve d iez i- 

seisavos y  20| á  v. f. vol. y  firme: 2 í ¿ ,  f , 20* y  205 á
Y . f .  o  vol. á  prima de ~, ^  y  £  por 1 0 0  con cupones. 

Inscripciones en el gran libro á  4 por 1 0 0 ,  0 0 .
Títulos al portador del 5 por 10 0 , 00.
Vales Reales no consolidados , 00.
Deuda negocia ble de 5 por 100 á papel , 00.
Idem sin Ínteres, 3| á 60 d. f. ó vol. nuevas.
Acciones del banco españ>1 de S. F ernando ,00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 d ias, 58£ pape!. C oruña, 1 f  á 2 d.
P ar is , 26-7 papel. G ranada, i f  á ¿  id .

M álaga , \ á f  id. 
Santander, £ id.

A licante, J  d. San tiago , á 2 id .
Barcelona, á ps. f s . , *  par. S ev illa , £ papel d.
B ilbao, 1 papel d. V alencia , par.
Cádiz, ¿  á | id. Zaragoza, id. din.

Descuento de letras , á 6 por 100 a l año.
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DEL D IARIO DE LAS SESIONES DEL CONGRESO DE SRES. DIPUTADOS 

EN L A  LEGISLATURA DE 1838.

Se halla de -venta en el despacho de la Imprenta 
Nacional, á ocho cuartos.


